Trabajadores con pocos derechos.

A pocos meses de la celebración del XIX Congreso de la CTC, queda una incógnita en cuanto a qué pueden hacer los trabajadores que a pesar de tener autorización estatal, no cuentan con un sindicato que los alerte o defienda, así las cosas, andan  muchos artesanos cubanos.

Los vendedores de calzado artesanal de la feria del Malecón tuvieron que irse a vender para el segundo piso de una tienda en pleno centro de la ciudad, en un área poco visitada por turistas extranjeros y con apenas divulgación por lo que pierden clientela , ganan menos, pero tienen que seguir pagando el espacio donde venden y otros impuestos.

Otros como los que están en la feria de la calle 23 o en la de la Catedral  no tienen un mínimo de condiciones , solo el espacio donde exponen sus mercancías, tienen que estar desde media mañana hasta el final de la tarde sin tener baños, comedor, taquillas; los revendedores ambulantes les venden comida en potes plásticos, dulces, refrescos, jugos y cuanta cosa haya, porque no pueden moverse de sus puestos de trabajo, a no ser que trabajen en pareja, o que el vendedor de al lado, les haga el favor y les cuide, mientras hacen una gestión o una necesidad fisiológica.

Otro aspecto en desventaja para ellos es que cuando comienza la época de las lluvias no tiene donde guarecerse, y ponen en peligro sus mercancías que de por sí son caras ya que tienen que adquirir toda la materia prima en el mercado negro o un día en la tienda asignada en la que casi nunca hay nada que necesiten.

El día de lluvia o de intenso sol abren paraguas maltrechos y ponen nailons para resguardar todo lo que ofertan, el panorama es horripilante cuando el paseante se va acercando a esos laberintos multicolores a lo Casbah antillana . Proyectos de fechas anteriores contemplaban la idea de buscarles un área techada en una zona céntrica para que hubiese una uniformidad, pero la idea le pareció cara a alguien y nunca se llevó a cabo.

Con la incertidumbre de que un buen día los manden a  cualquier tienda o a sus casas, viven estos artesanos independientes creadores de bisuterías, ropas, calzados, carteras, adornos de papier maché, pinturas y  esculturas de maderas entre otras, que satisfacen el buen gusto y las necesidades de cubanos y extranjeros que acuden día a día a estos centros laborales ambulantes que son desmontados como carpas de gitanos antes de que caiga la noche y vueltos a armar al siguiente día antes de las diez de la mañana.

Un buen tema a tratar en el próximo congreso obrero, ellos también tienen el derecho a mejorar sus condiciones de trabajo, ha llegado el momento de que dejen de sentirse desamparados todos los creadores aglomerados en diversas ferias y locales de la capital. 

